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Si nos unimos nos iría mucho mejor. . ,
y vlvlrlamos en paz

Soy RandyBentHookery naci,en 1972,en elsector
de la Loma, en San Andrés, donde también nacieron

mis padres. Estudié derecho en Cartageno. Trabajé

dos años como asesor jurídico de la alcaldía de

Providencia. Regresé a San Andrés y trabajé nueve

meses con la contraloría. Luego, pasé a la rama judi-

cial. Empecé como asistente de una magistrado del

tribunal superior, fuisecretario general de dicho tribu-

nal y después juez municipal. Desde mediados de

agosto de 200 1, cuando me puse a litigar, y desde

principiosde septiembre de ese año hasta hoy estoy en
la OCCREcomo director.

Mi madre se especializó en bilingüismo y mi padre
se dedicó al servicio público, primero como miem-

bro de la policía de tránsito y transporte, donde

llegó a ser sargento, y luego como conductor de

taxi. Soy el mayor de tres hijos del matrimonio,

pero en total somos nueve hermanos, seis me si-

guen, varios de los cuales están estudiando en uni-

versidades como la de Cartagena, y otros están
cursando primaria y secundaria.

Mi preescolar lo hice en el colegio bautista de la

Loma, donde mi madre fue mi profesora en toda

esa etapa. La primaria la hice en el colegio bautista

central, en su escuela de bilingüismo. ¡Y pensar

que tuve que aprender inglés a punta de chancle-
ta! Mi mamá me ponía en las manos la Biblia en

inglés y tenía que aprender a leerla. Cuando ter-

miné la primaria y entré al bachillerato académico

en el Bolivariano, yo ya era trilingüe: manejaba el

inglés estándar, practicaba el español en el colegio
y en la calle hablaba el creo/e. A diferencia de lo

que ocurre en la isla, soy un adicto al inglés. Leo e

interiorizo las cosas en esa lengua. Soy además

teleadicto. En mis noches de insomnio me pego de

TVCable. En cambio, una hija de cinco años que

tengo con una isleña, cuyo padre es de Bucara-

manga, no habla inglés. Sólo me entiende y me

contesta en español. Ysólo se interesa en el creo/e

cuando mi madre y yo la llevamos a mi barrio.

El currículo

En 1988, me gradué de bachiller y me fui a la
Universidad de Cartagenaa estudiar derecho. En
Cartagena estuve de 1989 a 1993.Al llegar allá
viví un choque cultural, por el folclor, por la for-
ma de expresarse y de vivir de los costeños. El
sanandresandoespuritano, respetuoso en la for-
ma de tratar, no usamos jergas, no hablamos a
voces y gritos en la calle, no dejamos parada a
una señora en el bus. Yo no entendía que mis
compañeros me decían "negro hijuetantas". Yo
sentía que me insultaban y luego me trataban de
amigo. Yo me encerraba en lo mío. Pero la gente
cuando veía que uno era isleño se interesaba por
lo nuestro, uno contaba historias y había
receptividad. De ese modo aprendí que la cultu-
ra caribe no es la misma para todos y que, cuan-
do uno sale de su tierra, es inevitable que empie-
ce a cambiar y a adoptar nuevasactitudes que va
interiorizando. Allí aprendí de una nueva cultu-
ra, hice muy buenasamistades,participé en foros
y seminarios relativos a la cultura caribeña, a la
relación de San Andrés con Cartagena, con Ja-
maica.Después,ya de regreso en la isla, me puse
a estUdiar contaduría con un programa de la
Universidad Francisco de Paula Santander de
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Cúcuta, a través del Instituto Nacional de Forma-
ción Técnica Profesional (Infotep).

Terminados los estudios, laboré dos años como
asesor jurídico de la alcaldía de Providencia. A
fines de 1995y principios de 1996regresé a San
Andrés y trabajé nueve meses con la contraloría.
Luego,por interés en ensanchar los conocimien-
tos jurídicos, me dediqué a la rama judicial.Em-
pecé como asistente de una magistrada del tribu-
nal superior, luegofuisecretario general de dicho
tribunal y después juez municipal por tres años.
En ese puesto estuve hasta mediados de agosto
de 2001, cuando me puse a litigar,y desde prin-
cipios de septiembre de ese año me vinculé a la
OCCREcomo director.

La dirección de la OCCRf:un reto

Cuando me ofrecieron el cargo lo pensé más de
una vez, lo consulté con la almohada, conmigo
mismo, con amigos profesionales, con políticos,
con miembros de la comunidad, con mi grupo
étnico. Traté de crearme una idea sobre lo que
veía lagente desde fuera de la entidad, lo que se
imaginaban, lo que pensaba el sector jurídico y -

la administración financiera. Como resultado de

las consultas que hice, encontré que todos te-
nían una idea no muy buena sobre el funciona-
miento de la OCCREy de lo que se había hecho
hasta ahora. Muchos personas me decían: hay
desorden, falta de idoneidad de quines que han
dirigido la OCCRE,hay cosas ilegales en la expe-
dición o venta de tarjetas, ausencia de control a
la circulación, acolitada por algunos funciona-
rios, falta de coerción y de aplicación inmediata
de las sanciones. Y, en efecto, cuando ingresé
encontré mucho desorden, procedimientos ile-
gales con varias tarjetas que no encontramos
pero que fueron expedidas, falta de sustento le-
galo de un acto administrativo para darle cali-
dad de residente a alguien, no registro en el
sistema, datos inexactos, falta de control. Pero
todo eso más bien me aumentó las ganas de
afrontar el reto. He tenido buenos, malos y re-
gulares momentos, así como grandes tropiezos.
Hay días en que me levanto con entusiasmo,
llego y me encuentro con treinta problemas. A
la semana siguiente he resuelto quince yeso no
me deja tirar la toalla.

Desafíos y dificultades

He realizadoun esfuerzo, primero de análisis,para
tener conceptos claros de hacia dónde quería ir.
Claridad se tiene. El problema es la aplicabilidad
de los conceptos y la capacidad coercitiva, que
ciertamente faltan.Tenemos además otras nece-
sidades, como contar con autonomía financiera y
administrativa.Aunque el gobernador nos ha dado
margen para decidir, sin embargo, no faltan es-
collos legales, y él termina siendo el que da las
directrices, lo que hace engorrosas las decisiones
inmediatas.

Heredamos un escollo grande del letargo en que
estuvo la OCCREdurante diez de los trece años
que cumplió en diciembre de 2001, Y es la fama
de que aqul se perdía o destruía la documenta-
ción de lagente por desorden institucional.Enese
periodo se acumularon aproximadamente 65.000
expedientes, sin tener certeza de cuales hablan
sido adjudicadosen forma normal y legal.Por eso,
al arrancar, decidí cerrar la oficina durante siete
díasy hacer un inventario de expedientes, organi-
zarlos por núcleo familiar,que suele ser de tres a
siete personas. Elproceso es detallado y riguroso,
y tiene sus implicaciones legales y sociales. Des-
pués de identificado un expediente, se localizan
los documentos probatorios y se entra a verificar
uno a uno. Para revisar esos datos un funcionario
va y entrevista a la persona. Si la documentación
concuerda con los datos que el entrevistado apor-
ta, el expediente es clasificadocomo legal;si no
corresponde lo uno con lo otro y, sin embargo, la
persona tiene tarjeta de residencia se le abre un
proceso judicial,se le pide que entregue pruebas
de su ingreso legaly, si no lo hace, se le quita la
tarjeta o se niega la petición de la misma. Claro
que algunos se ocultan o tienen recelo con la in-
formación y, además, hay reservas institucionales
que no permiten unificar la información. Esa es
una meta que habrá que cumplir en el camino. A
pesar de eso, hoy estamos seguros de lo que deci-
mos y le podemos dar la garantía a la comunidad
de que lasdecisiones que tomamos son correctas
y están bien sustentadas. Ahora, todas las decisio-
nes cuentan con el acto administrativocorrespon-
diente y se le notificana la persona.

La OCCREno escapa a la situación económica y
financiera del departamento aunque ha recibido



un apoyo fuerte por parte de la nación en cuanto
a planes de fortalecimiento institucional,montaje
de un sistema de información y del manejo de
datos. No tenemos recursos para mantenimiento
y ejecución, pero si agilizamoslos proyectos po-
drían abrirse mejores posibilidades.Laley47 yel
decreto 2762 de la OCCREestablecen que el 55%
de los recursos que se obtengan por las tarjetas
de turismo y de residencia deben ser invertidos
en infraestructura turística y el resto en laOCCRE.
El problema es que todos los recursos están
pignorados, sujetos a embargo de la banca para
pagar la deuda pública departamental. Esta crisis
financiera afecta a la OCCRE,que no tiene recur-
sos autónomos que le permitan su fortalecimien-
to, y los que nos da la nación tienen destinación
especifica. Así, si se adquieren computadores o
programas, una vez vencida la garantía, el mante-
nimiento de ese programa tiene que hacerse con
recursos del departamento. Entonces es como si
no tuviéramos esos equipos.

Solo hay ocho personas de planta y las treinta
restantes trabajan por contrato. Eso implicaque
cuando se entra en renovación contractual toca
desvincular primero esas personas y hay quince
días de parálisis, lo que genera una complicación
operativa. Es dificilhacer buen control de la po-
blación por las limitaciones de personal pues se
requieren tres turnos de 18 funcionarios en el
aeropuerto y tres en el muelle. En Providenciael
asunto es menos dispendioso. Además, la oficina
central controla la residencia y la circulación.

Al mismo tiempo hay que concientizar a los fun-
cionarios vinculados a la entidad pues es gente
nueva. Desde agosto del 200 I estamos capaci-
tándolos. Hayque hacerles entender los procedi-
mientos administrativos para que los proyectos,
los actos administrativos, la investigación y los
actos probatorios sean eficaces. Eso implicaque
estén trabajando y capacitándose al mismo tiem-
po. De ahí la lenta toma de decisiones, el funcio-
namiento aún muy paquidérmico de la OCCREy
los resultados imposibles.

Tareas y planes de control
de población

Elproblema del acceso de la gente a San Andrés
es grande y toca atacarlo en distintos frentes: en el
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control aéreo y en el maritimo. Durante un año,
de 2000 a 200 1,no se introdujo informaciónen el
aeropuerto sobre entrada o salida de personas.
Pero lastarjetas de turismo deben digitalizarsein-
mediatamente. Los funcionarios, después de ha-
ber atendido los vuelos,deben trabajar tres o cua-
tro horas más introduciendo datos de años

anteriores para actualizarlos.Asíse ha logrado te-
ner la informacióncompleta de diez años de en-
tradas y salidas,hasta octubre de 2000, y espera-
mos ponerla al díay contar con un sistemaóptimo
que nos permita operar. A veces el turista se que-
da con latarjeta. Por eso se va mas a revisar cada
vuelo.

Elmuelle ha sido un dolor de cabeza pues, desde
1995, dejaron de llevar el control, con el agra-
vante que, aunque el muelle no es para turismo,
si entran barcos centroamericanos que transpor-
tan personas de distintos países o del continente
e incluso a sanandresanos que van a visitar gente
en la Mosquitia.Ya hemos retomado el control
del muelle y toda persona que entra o sale se
identificacon una tarjeta de turismo, residente, o
tránsito si realiza una faena de pesca o recarga
de combustible. Como no se ha podido adecuar
la oficina en el muelle, la información la reciben
manualmente en el puerto y luegose introduce en
el sistema del aeropuerto, en un archivo aparte.
En Providenciaopera lo mismo. Laoficinacentral
controla el muelley la digitanen el aeropuerto.

Se requiere tecnología pues la que tenemos está
muy atrasada. Se está en mora de crear mecanis-
mos como la nueva tarjeta unificadacon mayo-
res seguridades para identificar los residentes y
manejar los datos. No hay patrones únicos, la
tarjeta dorada era la raizal,lagris la de residente,
la azul era provisional e indicabaque la definitiva
estaba en trámite. La blanca como formato
preimpreso está reemplazando a las otras que se
dejaron de expedir por faltade elementos tecno-
lógicos y porque no las hacía la administración
sino que eran contratadas. Esas cuatro tarjetas
deberían de desaparecer y ser reemplazadas por
tarjetas con un chip inteligente o un código de
barras, o con una huella dactilar que permita el
reconocimiento. Latarjeta temporal no sería ne-
cesaria pues implicacierto costo y no se acaba
de expedir cuando ya se vence. Debería existir
un registro, una autorización renovable cada año
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y un control por parte de la oficina con fecha fija.

Haydistintos aspectos a tener en cuenta al expe-
dir una tarjeta. Un funcionario público nacional
tiene derecho a ejercer cargos administrativos,
de autoridad política, judicial, militar o policial
sin término definido, siempre y cuando tenga el
nombramiento. Para el sector educativo y de sa-
lud la respectiva entidad solicita el permiso por
el término máximo de un año, prorrogable. Sino
es funcionario sino agente privado, se le da la
tarjeta por un año, renovable hasta cumplir tres
años, cuando ya no se le renueva más. La idea
con este control es la de fomentar el empleo de
los residentes. Traer a alguien con limitaciónde
tiempo le implicaque debe capacitar a gente lo-
cal para que ejerza esas funciones. Pero la
intencionalidad es también la de evitar traer más

gente pues cada persona nueva que llega viene
con su familia.

La visión de la función de la OCCRE

A diferencia de otros entes gubernamentales la
OCCREtiene un objetivo permanente y necesita
ser autosuficiente.Esavisióndebe estar enmarcada
en un plan gubernamental que afronte de con-
junto el problema demográfico. Estambién nece-
sario que la OCCREesté alejada del manoseo
político,que pueda autodeterminarse. Queremos
que no sea solamente el ente que controla la cir-
culación. Es tiempo de controlar también la ex-
plosión demográfica y la residencia. Hay que sa-
ber cuánta gente hay y cuánta podria estar aqul,
cuánta gente soporta el medio sin destruirlo.
Hemos estado en conversaciones con el Depar-
tamento Administrativo Nacional de Estadisticas
(DANE),el Programa de la Naciones Unidas para
el Desarrollo (PNUD),el Departamento Nacional
de Planeación (DNP),la Corporación para el De-
sarrollo Sostenible del Archipiélago de San An-
drés, Providencia y Santa Catalina (Coralina), la
UniversidadNacional,tratando de establecer una

politica poblacional que surja ge dentro del ar-
chipiélago para que el gobierno central la vuelva
una politica nacional. Megustarla que llegáramos
a tener una política de población que no fuera
vista como el obstáculo al desarrollo, como el
caballito de pelea. Asl,gobernador y director de
la OCCREno se podrlan confabular. Deben con-
trolar al raizal o residente pues todos por igual

estamos creando efectos ambientales. Para llegar
ahl hay que reformar el pensamiento de los que
estamos en la OCCREy saber muy bien cuál es el
objetivo que perseguimos. Llegar a ese objetivo
no es un capricho sino una necesidad. Pero a la
OCCREla mira aún con recelo hasta el mismo
raizal.La primera reacción de mucha gente de la
comunidad raizal cuando se creó la OCCREfue la
de no querer carnetizarse. Se preguntaban por
qué tenlan que hacerlo. Ponlan como ejemplo a
los estadounidenses, que no tienen por qué decir
que lo son y ni siquiera ni tienen cédula. Y aun-
que ahora saben que la OCCREfue creada en pro
de la comunidad raizal, aún se resisten y se re-
sienten al ser objeto de control. Siempre respon-
den:"yonacíaquí,esmitíerray enel/apuedohacer
/0quequiera".Y no entiendenque puedenafec-
tarse con esa actitUd.Hay que cambiar la menta-
lidadde la comunidad. Para eso tenemos que dar
resultados, mostrar que estamos, no en contra,
sino a favor de la comunidad.

La reforma de la OCCRE

Para resolver los problemas de la OCCREse pro-
puso la reforma del decreto que le dio origen y
se hicieron varias reuniones con el gobierno na-
cional al respecto. No participé en ellas porque
no estaba aqul, pero vi los borradores de las re-
uniones y me llevé la grata sorpresa de que la
reforma que se pensaba hacer era amplia y bus-
caba darle dientes a la entidad para aplicar san-
ciones y hacer valer sus decisiones. Pero cuando,
el 12de octubre de 200 I, el gobierno central, en
virtud de las facultades transitorias, expidió la
reforma del decreto y llegó el texto ya firmado
por el presidente Pastrana, no aparecla la auto-
nomla administrativa. La reforma se limitaba a
buscar el concurso de otras entidades, como la
ayuda de la polida nacional para ejecutar deci-
siones. Se malinterpretó la aplicabilidad de las
sanciones tomándola como si se tratara de traer

gente del interior y no le dieron a la OCCREla
posibilidad.de hacerlo directamente.

Elgobierno no se le midió a darle más autono-
mia a la OCCREpor miedo. Aunque hay diferen-
cias, hay también cosas similares con Coralina,
que pudo tener autonomla desde que se creó.
Ni la comunidad ni el gobernador pudieron de-
cir: no la queremos as!. Se orientó a cumplir la
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función de defensa del medio ambiente para la
cual fue creada y así se ha mantenido. El temor
a la autonomía administrativa de la OCCREes el
de las implicaciones sociales, financieras, políti-
cas. Esel poder decir, frente a lo que se ha hecho
en el pasado, cuánta gente estuvo ilegalmente,
cuánta hay que declarar ilegal;el poder señalar
qué hay que corregir. Si la OCCREtuviera un
control objetivo de la circulación de población y
pudiéramos ligarlocon el excelente control am-
biental que ejerce Coralina y las dos entidades
pudieran mantener ese ritmo, el problema am-
biental sería menor, se estabilizaría la población,
se controlaría la explosión demográfica, las
implicaciones sociales serían grandes, el archi-
piélago podría negociar con otros departamen-
tos para impulsar el retorno de gentes.

En la junta de la institución hay once miembros:
el gobernador, que la preside y nombra al direc-
tor, Coralina, la policía,el DAS,un delegado de las
juntas comunales, otro de las Organizaciones no
Gubernamentales (ONG)locales ahora represen-
tadas en la Casa de la Cultura, tres voceros de la
comunidad raizal, que se deben elegir por voto
popular, el alcalde de Providenciay un delegado
del ministerio del interior. Otras entidades loca-

les intervienen, como la asamblea,que tiene fun-
ciones de control y reglamenta la tarifa de la tar-
jeta de turismo. El problema es que la asamblea
no podría expulsar al de la acción comunal por-
que los diputados limitaríansu caudal electoral.

Además, la mentalidad de lagente del interior en
la junta o en la asamblea es que nosotros no
tenemos capacidad para generar los recursos
naturales y económicos necesarios para mante-
nernos. Pero si el país no ha podido hacer renta-
bles los recursos de la isla, menos podemos ha-
cerlo nosotros solos.

La comunidad siente temor por los problemas
sociales de la isla,cada día más graves. En el inte-
rior la gente huye de la violencia. Pero en San
Andrés no tiene donde huir.Tiene que estar siem-
pre ahí.Tiene la islapor cárcel. ¡Entonces, que al
menos pueda ser autónoma!

Claro hay otras cosas buenas en la reforma de la
OCCREcomo las sanciones que se crearon para
aquellas personas que ayuden a alguiena perma-
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necer ilegalmente en la isla, la revocatoria de la
licencia de funcionamiento al hotel o comercio
que emplee gente sin OCCREy la posibilidad de
renuncia voluntaria a la residencia,que ya se em-
pezó a ejecutar. Hay 105familiascon 320 perso-
nas listas para su reubicación. Estamos trabajan-
do en eso la OCCRE,la Red de SolidaridadSocial,
el Instituto Nacional de Viviendade Interés Social
y Reforma Urbana (Inurbe) y se les garantiza a
cambio: vivienda, subsidio de alimentación y de
trabajo, apoyo para saludcon el Sistemade Selec-
ción de Beneficios para Programas Sociales
(Sisben),derecho de educación, transporte de la
persona y su menaje desde la islahasta donde se
reubique. Pero eso no resuelve todo el problema
pues nosotros identificamosa una persona ilegal
y lasancionamos,pero no tenemos recursos para
reubicarla. Sería un buen mecanismo recibir una

ayuda de la fuerza aérea, la procuraduría y la fis-
calía para que, sin afectar los derechos de esa
persona (que ya están recortados) y dentro de un
ambiente que no le impliquemás traumatismo, se
le traslade enseguida al continente.

¿Quién es raizal?

Yo diría que el raizal es alguienque ha nacido en
el archipiélago,que posee relacionesculturalescon
el grupo originario,angloparlante,de ascendencia
inglesay de esclavos,que vivedentro del territo-
rio, y alguienque, aunque haya estado por fuera
muchos años, ha estado vinculadopor generacio-
nes a la islay sigue asumiéndose como raizal.

Al momento de creación de la OCCREse estable-

cieron algunos parámetros. Si es hijo de un raizal
con un residente mantiene el tronco raizal, pero
si es nacido en la isla de padres no raizales, es
residente. No se trata solo de un apellido o un
parentesco. Se requiere que haya permanecido
en la isla un mínimo de dos generaciones, que
tenga un vínculo cultural y de sangre, materna o
paterna. Esto ha suscitado una discusión en la
junta de la OCCREsobre el árbol genealógico de
cada uno, su historia y su parentesco.

El movimiento raizal

Yo no he sido miembro del movimiento raizal

como tal, pero me considero simpatizante.Com-
parto algunas ideas, no todas. No soy radical
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aunque soy conciente de la vulnerabilidad de los
derechos de los nativos. No comparto el 100%
de las ideas de muchos IIderes raizales pero per-
tenezco a la etnia y lucho por ella, trato de man-
tener sus costumbres y me duele cuando se afec-
ta sus raices culturales. No comparto los
mecanismos de fuerza que a veces se utilizanpara
reivindicar los propios derechos con daño a los
derechos de otros, pues esos mecanismos termi-
nan por volverse un arma en contra de los mis-
mos nativos. La reivindicación debe ser algo jus-
to, de acuerdo a las normas del derecho.

También soy conciente que nosotros mismos le
hemos hecho mucho daño a la isla, y que hay
mucha gente que, no siendo nativa, parece raizal
y la quiere lo mismo o mucho más que los mejo-
res raizales.Le han metido el hombro a través del
empleo y la inversión, mientras que muchos
raizales han preferido vender e irse a otro lado o,
quedándose, no le aportan mayor beneficio.

Entre los isleños hay resentimiento por la des-
trucción de nuestra cultura, pero nosotros tene-
mos parte de la culpa porque no nos interesa-
mos por transmitirla. Elinglésque manejamos es
oral, no escrito. En los establecimientos educati-
vos no se enseña civicani democracia. Basta oir
al estudiantado. Ojalá logremos que las próxi-
mas generaciones no se degeneren si descubri-
mos cómo transmitirles el mensajey cómo empe-
zar a interesarlos en la cultura.

Tengo buenos amigos dentro del movimiento
raizal como también dentro de los residentes y
converso mucho con ambos. No por ser diferen-
tes somos enemigos. Somos iguales con rasgos
distintos. Hemos sobrevivido hasta ahora con
igualdad y respeto por la diferencia. Cuando la
comunidad reacciona diciendo que quiere gobier-
no raizal,está reaccionando ante el desplazamien-
to. Entiendo eso, pero no puedo pensar que todo
el que no sea raizal se tenga que ir o tengamos
que crearle una limitación. Hay derechos inhe-
rentes al raizal, que deben mantenerse. Pero hay
también derechos de los residentes legales que
tienen que permanecer en la isla. El raizal por si

I

solo o el residente por si mismo no puede desa-
rrollarse. Si unimos los conocimientos indispen-
sables que cada uno maneja nos iría mucho me-
jor y viviríamos en paz y armonía.

No nos pongan a escoger
entre Colombia y la Mosquitia
Como sanandresano, cuando miro a la costa de
la Mosquitia de Nicaragua veo al vecino que tie-
ne los mismos apellidos que la gente de San An-
drés y las islasdel Maíz,la misma cultura, la mis-
ma gente. Eramos un solo pueblo y todos
perteneciamos a una mismacomunidad. Además,
incluyendo a Panamá, todos éramos colombia-
nos. Lassituaciones pollticas y la historia nos se-
pararon. Nicaragua pretende obtener esa por-
ción que es San Andrés sin tener la capacidad de'
explotarla, pero lo irónico es que Colombia tam-
poco explota a San Andrés. Si usted mira las
embarcaciones que están pescando en nuestras
aguas, muy pocas son colombianas; la mayoría
son hondureñas, jamaiquinas,nicas. Colombia es
la que menos las explota. Y si quiere tanto a San
Andrés debe demostrarlo.

No tengo la intención de ser nica. Quiero y ad-
miro a Colombia, que hoy tiene muchos proble-
mas pero se que tiene gente capaz de superarse.
Si me gustaría que Colombia entendiera que hay
vinculos culturales que nos unen con la costa
Mosquitia,que no nos ponga a escoger entre esos
vínculos de cultura y la nacionalidad. No vamos
a renunciar a ninguno de ellos. Si se hace una
escogencia, hasta los mismos nicas que están aquí
votarian por Colombia, que, pese a sus proble-
mas, tiene un nivel de vida mejor. En mi caso
personal tengo suficientecantidadde amigosnicas.
Uno de ellos es como mi hermano. Desde que
tenia cinco años vino con su familiahuyendo de
la violencia. El día menos pensado quiso optar
por la nacionalidadcolombiana y se quedó. Sus
padres sintieron cariño y responsabilidad por la
isla.Ponga usted esos vinculos culturales frente a
una demanda de soberanía y pregunte quién pe-
learla por la isla.Lasoberanía se hace con lagente
y ni Nicaraguani Colombia han entendido eso.


